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I. EL ÁMBlTO MEDITERRANEO 

La clásica división del mundo en cinco continentes adolece de un simplismo 
y una rigidez que no resisten el análisis de la Geografia regional. La mejor prue- 
ba de el10 la tenemos en el ámbito mediterráneo, donde tierras de tres conti- 
nentes confluyen en un solo mar para dar lugar a una entidad geográfica sin- 
gular que no se identifica con ninguno de estos tres continentes y cuya perso- 
nalidad física y humana ha desempeñado en la historia universal de las civi- 
lizaciones el papel más brillante y trascendente. 

Aquí es donde la acumulación de experiencias humanas alcanzó un vo- 
lumen Único en la historia. Donde la adaptación del hombre al medio ha dado 
lugar a 10s más altos niveles del pensamiento humano, y cuya trascendencia 
en la civilización europea, a partir de la cua1 el hombre ha concebido el mun- 
do, supone la paternidad de la cultura. 

Nunca un medio fisico, tan uniforme y variado a la vez, fue escenari0 de 
civilizaciones tan diferentes a 10 largo del tiempo y a 10 ancho del espacio. 
Lo cua1 no hace sino confirmar, con el más bel10 ejemplo que pudiéramos en- 
contrar en la Geografia humana, la importancia de  la iniciativa del hombre 
frente a 10s determinismos fisicos, la trascendencia de su nivel de civilización 
y la importancia de la causalidad final en 10s hechos geográficos en que in- 
terviene el hombre. 

En  este mundo fragmentari0 y discontinuo las islas constituyen elementos 
de singular interés. Por su aislamiento adquirieron una importancia estraté- 
gica para el comercio y la guerra - hechos, por otra parte, intimarnente rela- 
cionados -, que las bizo depositarias y conservadoras de las aportaciones de  
10s pueblos que las ocuparon a 10 largo de 10s siglos, constituyendo por el10 
la mejor síntesis de 10 mediterráneo. 

Relieve y articulación costera son consecuencia, en el Mediterráneo, de  un 
mismo proceso geomorfológico en el que intervienen tanto 10s rígidos escudos 
paleozoicos como 10s jóvenes plegamientos alpinos, 10s modernos procesos mor- 
fogenéticos y el eustatismo cuaternario. 

Los depósitos sedimentarios secundarios que formaron el geosinclinal del 
Tetys, en'el primitivo mar Mediterráneo, entre 10s escudos euroasiático e in- 
doafricano, fueron fruncidos, plegados y, en muchos casos, cabalgados y corridos 
por 10s clistintos empujes orogénicos del plegamiento alpino a 10 largo de  la 
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era terciaria, a la vez que estas fuerzas rompian y dislocaban 10s macizos an- 
tiguos que por su rigidez no podian plegarse. 

Las nuevas cadenas montañosas se levantaron al mismo borde del mar de  
Tetys formando una verdadera barrera de  relieve entre 10s c:scudos paleozoicos 
y el mar, del que emergian violentamente con desniveles bruscos. Estos re- 
lieves se prolongaron asimismo hacia el interior del mar formando peninsulas, 
como la italiana, o emergiendo en forma de islas. Y a la vez que el perfil 
costero se desarrollaba con una gran riqueza de articulaciones, como el golfo 
del Leon, el de Tarento, el de Syrte o el mar Adriático, 10s fondo marinos que- 
daban divididos por umbrales que separaban fosas profundas, como la del mar 
de  Alborán, el mar Tirreno, el mar Ligur, el mar Jónico y el Egeo. 

Paralelamente y como consecuencia de la orogeniu alpina, apareció 
la actividad volcánica y 10s movimientos sismicos que se prolongan hasta tiem- 
pos actuales y que en determinados lugares han constituido elementos repul- 
sivos para la instalación del hombre. Pero 10s ricos suelos volcánicos concentra- 
rán fuertes densidades de población, siempre expuesta a 10s paroxismos 
catastróficos, como la destrucción de  Pompeya y Herculano o la destrucción de 
Mesina en 1908 y las recientes erupciones del Etna. 

Sobre todo este conjunt0 de relieve actúa, desde el primer momento, la 
erosión normal, provocando con las lluvias torrenciales, tipicas del clima medite- 
rráneo, un rápido desgaste de las nuevas montañas, a la vez que a sus pies 
se van formando amplias llanuras aluviales, muy caracteristicas del paisaje 
mediterráneo. Las nuevas formas respondieron a la naturaleza de las rocas 
afectadas. Son caracteristicos el modelado del karst y la aparición de la terra 
rossa en 10s sectores calizos, 10s bad-Zands y frane o deslizamientos en 10s ma- 
teriales arcillosos d e  las vertientes pronunciadas. 

En  las llanuras aluviales mal colmatadas se formaron sectores pantanosos 
que en tiempos históricos constituyeron áreas repulsivas por ser focos de ma- 
laria, pero que modernamente, al ser avenadas y extinguido el mosquito pnr- 
tador de la enfermedad, han resultado excelentes áreas do cultivo, tanto por 
la riqueza de sus suelos como por el agua abundante de las montañas próximas 
y del manto freático, en un clima árido y caluroso. 

El  contexto mediterráneo no quedaria definido sin una alusión a su clima, 
que, según hemos visto, actuó como elemento determinanto de sus formas de 
relieve y que juntamente con ellas constituye el m b  impoitante de 10s condi- 
cionantes del asentamiento y desarrollo de las actividades humanas. 

Por su latitud, el mediterráneo queda situado entre las altas presiones sub- 
tropicales y las regiones expuestas a la circulación zonal dsl oeste. E n  verano 
queda bajo las influencias de las primeras, 10 que da  lugar :L altas temperaturas 
y a una prolongada sequia, que sólo se moderan en las proximidades del mar. 
E n  ifivierno, al retirarse las altas presiones y avanzar la rnasa de aire polar, 
el Mediterráneo queda expuesto a la ciclogénesis activa, tallto de las borrascas 
atlánticas como de las que se forman al entrar en contacto el aire frio con las 
aguas templadas, como consecuencia de las corrientes meridianas. De aquí el 
ritmo estacional del tiempo, tan característic0 del clima mediterráneo. Pero, 
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además, el área mediterránea presenta una gran diversidad climática, de  climas 
locales, determinada no sólo por la profunda penetración del mar entre dos 
continentes, por 10 cua1 est6 sometido a las influencias de ambos, sino y sobre 
todo, por el relieve y desarrollo costero que da  lugar a diferentes exposiciones 
de la costa a 10s vientos. Tengamos muy en cuenta que el paso de las borras- 
cas, algunas de  las cuales barren en longitud todo este mar, da  lugar en su 
parte anterior a vientos meridionales, y en su parte posterior a 10s septentrio- 
nales, 10s cuales atraen masas de aire de caracteristicas variables según que 
estas borrascas tengan un itinerari0 rnás al norte o más al sur. 

De esta forma y dentro del ritmo estacional ya citado y común a todo el 
Mediterráneo, las lluvias mostrarán sus máximos en otofio o en primavera, 
los inviernos serán más o menoc lluviosos y la torrencialidad mis o menos acu- 
sada, con una precipitación total variable tanto en 10s lugares como a lo largo 
de sus series históricas. Todo el10 condiciona la vegetación y hace posibles 
unos determinados cultivos, trascendiendo, por 10 tanto, al paisaje natural y al 
paisaje cultural. 

Mientras el Mediterráneo fue acreedor a lr; calificación de ((Mare Nos- 
truma, ostentó una primacia económica sobre 10s paises de Europa septen- 
trional. Incluso hasta la Revolución industrial mantuvo un considerable adelanto 
frente a aquellos paises, como 10 demuestra el mayor desarrollo de  las activi- 
dades artesanales y la mayor proporción de población activa secundaria. 

Pero la Revolución industrial introdujo nuevas técnicas y desencadenó una 
demanda de materias primas de  las que 10s paises mediterráneos no disponian, 
a la vez que las actividades tradicionales y la psicologia de  sus habitantes di- 
ficultaron el cambio de mentalidad que exigia la nueva época. Razones de  
orden polític0 y, en definitiva, de  estructura, explican la ausencia de  capitales 
necesarios para la nueva economia industrial. De  esta forma, mientras Europa 
se industrializaba, el Mediterráneo, anclado en viejos sistemas agrarios, veia 
hundirse sus actividades artesanales a consecuencia de  una simple competencia 
de precios. Los extraordinarios aumentos de población, consecuencia de  la re- 
ducción d e  la mortalidad, al no ser seguidos por el incremento de  puestos de 
trabajo, hicieron aumentar la presión demográfica y con el10 disminuyó la pro- 
ductividad y la renta per capita. El  resllltado fue el subdesarrollo y la  emi- 
gración hacia el nuevo mundo y a 10s paises industrializados de  Europa, que 
caracterizaron la vida mediterránea de 10s siglos XIX y XX. 

La fragmentación política, y rnás aún la dependencia económica de  10s 
paises más adelantados económicamente, que han hecho entrar en juego 10s 
intereses politicos de  potencias físicamente ajenas al contexto mediterráneo, 
nos obligan a convertir el antiguo topónimo de ((Mare nostrum)) en el de 
cc Mare eorum 1).  

Pero a la luz de  las circunstancias actuales y de las tkcnicas moderinas, se 
considera que 10s paises mediterráneos poseen recursos fisicos y humanos aptos 
para conseguir un ritmo adecuado de desarrollo económico. Incluso las elevadas 
tasas de crecimiento demográfico vigentes, insertas en un sistema de recursos 
más amplio, constituyen un factor positivo para el desarrollo. Las balanzas de 
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DIMENSIONES DE LAS CUENCAS MEDITERRÁNEAS 
Y DE SUS ISLAS 

Total Mediterráneo Cuenca occidental Cuenca oriental 
Total O/o Total O/o Total Oio 

Extensión de la cuenca (km". 2.504.000 100,O 821.000 32,8 1.683.000 67,2 
Superficie total de las islas 

(kma) (1). . . . . . . 103.160 100,O 63.930 62,O 39.230 38,O 
% Sup. islas sobre total cuen- 

ca (%). . . . . . . . 41 7,8 2,3 
Número de islas . . . . . 162 100,O 32 18,s 130 81,5 
Sup. media/Isla (km2) . . . 636 2.130 297 

(1) S610 tenemos en cuenta las islas de más de 10 krn2 de supcrficie. 

pago, tradicionalmente deficitarias, pueden enjuagar su dkficit, bien con 10s in- 
gresos producidos por el turismo, bien por las remesas de 10s emigrantes, y en 
algunos casos con la explotación de 10s recursos petroliferos. El  instrumento 
básico para el aumento de la renta 10 constituye el incremento de la produc- 
.tividad per capita. Con este fin 10s gobiernos de  muchos paises con intereses 
territoriales en el Mediterráneo han iniciado políticas econó~nicas que implican 
tres tipos de realizaciones : 

a)  Inversión de capitales creando nuevas y mejores infraestructuras, in- 
troduciendo nuevas técnicas de producción, como la moderruzación del equipo 
d e  todos 10s sectores productivos, y renovando constantemente y racionalizando 
las instalaciones. 

b) Desplazamiento de 10s trabajadores de 10s sectores tradicionales a 10s 
nuevos sectores, como pueden ser las nuevas formas de agricultura, 10s servicios 
y la industria. Por esto es que el éxodo rural debe ser considerado, por muy 
paradójico que pudiera aparecer, como un hecho positivo, asi como la emigra.. 
ción al extranjero. 

DISTRIBUCIÓN DE LAS ISLAS Y SU EXTENSIÓN 
POR TAMAÑOS ( % ) 

Tamaño Islas Extension 
Ikm') Total C. occ. C. or. Total C. occ. C. or. 

Más de 10.000 . . . 12 6 3  47,7 77,O - 
5.000-10.000 . . . . 1,9 3,1 1,s 25,4 13,6 44,O 
1.000-5.000. . . . . 2,5 3,1 2,s 10,O 5,7 17,6 
500-1.000 . . . . . 3,7 12,5 1,s 3,9 2,o 7,0 
100-500. . . . . . 19,7 6 3  23,l 8 2  0,s 20,6 
Menos de 100. . . . 71,O 68,7 71,6 43 10,8 

Total. . . . . . 100,O 100,O 100,O 100,O 100,O 100,O 
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c)  La educación y la formación profesional flanqueada por el desarrollo 
de  la investigación científica, especialmente la aplicada. 

La puesta en práctica de  estas políticas supone ante todo una labor de aná- 
lisis y planificación cuya aplicación requiere importantes inversiones y un cam- 
bio profundo de mentalidad de  las comunidades a quienes va dirigida. Esto 
y 10s cambios estructurales que son necesarios constituyen el principal obsticulo 
para su puesta en vigor y hace que 10s resultados obtenidos no sean siempre 
10s que en principio se propusieron 10s planificadores. 

11. LA CUENCA OCCIDENTAL Y SUS ISLAS 

El mar Mediterráneo se extiende de  E. a O. a 10 largo de  3.800 km, con 
una anchura máxima de  N. a S. de  1.800 km. Su extensión es de do's millones 
y medio de km" dividiéndose en dos grandes cuencas, la occidental y la orien- 
tal, separadas por el estrecho de  Sicilia. 162 islas, de extensión superior a 10s 
10 km" ocupan un total de  103.160 km2, 10 que supone tan s610 el 4,l  % de 
la superficie ocupada por las aguas. 

De la comparación de  ambas cuencas podemos deducir las caracteristicas 
d e  la occidental y sus islas, objeto de nuestro estudio. Ante todo, encontramos 
una diferencia de magnitud: la cuenca occidental, con sus 821.000 km2, no 
representa más que la mitad de la extensió11 de la cuenca oriental. Mientras 
que en la primera contamos sólo 32 islas, o sea el 18,s % de  su totalidad en el 
Mediterráneo, en la segunda aparecen hasta 130, o sea 81,5 %. La extensión 
d e  estas islas supone en la parte occidental 63.930 km2, que representa el 
62 % de  la superficie insular total, mientras que en la oriental éstas ocupan 
s610 39.230 km3, o sea el 32 % de aquklla. En  la cuenca occidental la superficie 
d e  las islas equivale al 7,8 % de la extensión marítima, y en la oriental alcanza 
s610 el 2,3 %. La extensión media por isla en la cuenca occidental es de 
2.130 km3, y en la cuenca oriental, de  297 km2. En la primera, el 25 % d e  las 
islas tiene más de 500 km2, y en la segunda s610 superan esta dimensión 
el 5,3 %. 

Todo el10 nos habla del predomini0 d e  las grandes islas en la cuenca OC- 

cidental y de las pequeñas en la oriental. 
Por otra parte, su disposición presenta notables diferencias. Mientras en la 

cuenca oriental las islas se nos aparecen en 10s mapas formando como una ne- 
bulosa que aureola las costas de Asia Menor y la península Balcánica, la cuenca 
occidental se SIOS muestra como un mar sin islas, en que éstas, pocas en número, 
forman grandes manchas bien delimitadas, discontinuas y relativamente alejadas 
d e  las costas continentales, alternando sus superficies con 10s vastos espacios 
marinos que las rodean. Aquí, 10s tres grandes grupos de islas (Baleares, Cbr- 
cega, Cerdeña y Sicilia) están separados por distancias de más de 250 km, a 
la vez que sus distancias de 10s continentes, excepción hecha de Sicilia, superan 
10s 100 km aunque sin alcanzar 10s 200, mientras que las islas de la cuenca 
oriental se encuentran todas ellas a menos de 100 km de las costas continentales. 
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Estas diferencia de posición y tamafio de las islas de una y otra cuenca 
ayudan a explicar el que las islas del Mediterráneo oriental hayan sido a 10 
largo de  la historia escena de unas culturas que fueron continuación de las 
continentales, como sucedió en Grecia, mientras que en la cuenca occidental 
las islas adquirieron personalidad propia desarrollándose en ellas culturas que, 
aun procedentes del exterior, adoptaron formas características. Es en ellas don- 
de la insularidad ha dado lugar a una mayor riqueza de mnnifestaciones que 
afectan a toda su historia. 

El  aislamiento en las islas, y por tanto la insularidad o conjunt0 de  felló- 
menos que son consecuencia de aquél, deben ser considerados como un hecho 
más humano que fisico y debe ser medido, más que en distancias fisicas, por 
el tiempo que se tarda en cubrirlas, por 10s precios de 10s trartsportes necesarios 
para satisfacer el tráfico de  hombres y mercancias, por su regularidad, fre- 
cueiicia y capacidad, asi como por la rapidez en la transmisión de noticia, cos- 
tumbres y modas. Por esto es que la insularidad va perdiendo importancia a 
medida que las técnicas de comunicación y 10s transportes van desarrollándose, 
10 cua1 no se ha producido sino en fechas históricamente muy recientes. 

Ante la mirada del geógrafo y del historiador las islas aparecen como 
mundos amenazados, mundos mal comidos y precarios que han de vivir de sus 
propios recursos, frecuentemente limitados, por 10 que endémicamente están 
expuestos al hambre. Por el10 las islas han sido tradicionalrnente grandes es- 
portadoras de hombres: 10s que en relación a su capacidad de empleo son 
excedentes demográficos. Las islas son también mundos arnenazados por el 
exterior; en ellas el peligro viene también del mar al quedar expuestas a las 
invasiones, a la actividad de 10s piratas y corsarios. En  consecuencia, las islas 
son mundos atrasados, arcaicos, obligados por las circunstancias a conservar 
economias primitivas y estructuras sociales inmóviles. 

Pero, al mismo tiempo, las islas están abiertas a las corrientes de mar aden- 
tro. La gran historia las toca antes y mejor que a las montañas, y por su me- 
diación tiene lugar un vasto trasiego cultural. Las islas, como etapas de  10s 
grandes itinerarios mercantiles, son lugares de  confluencia donde se entremez- 
clan influencias de origenes muy diversos dando lugar a un:i gran riqueza de  
manifestaciones. A su vez pueden convertirse en focos de irradiación, tanto 
de las aportaciones recibidas, como de aquellas que, transformadas segú12 su 
manera de ser, llegan a convertirse en culturas autóctonas. 

Estos hechos, negativos o positivos, están en función de 10s transportes 
y de 10s grandes itinerarios que cambian con la historia. En  tiempos modernos, 
al asegurarse la frecuencia, regularidad y bajo coste de 10s transportes, se rom- 
pió de forma definitiva la autarquia insular, asegurkndose el aprovisionamiento 
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y la expedición de productos, creciendo asi el ámbito de  10s mercados, al mismo 
tiempo que se facilitaban 10s desplazamientos de la población, cambiaban las 
condiciones de trabajo y las hacian asequibles a quienes por interés, curiosidad 
u oci0 afluyeron a ellas en una de  las más vastas manifestaciones de la civili- 
zación contemporánea como es el turismo. 

Las islas, por contraposición a las tierras continentales, son tierras lito- 
rales. Aun con 10s condicionantes fisicos rnás favorables, la costa insular puede 
presentarse como un sector de  un gran vacio humano, pero también como un 
sector de fuertes densidades humanas, según hayan actuado factores repulsivos, 
como 10s peligros del mar, o atractivos, como la riqueza en recursos pesqueros 
de sus plataformas marinas, presencia de buenos resguardos naturales aptos 
para ser utilizados como puertos, llanuras litorales adecuadas para la explota- 
ción de salinas o playas para el desarrollo turistico. 

El repliegue sobre si mismas a que se han visto obligadas las islas en deter- 
minada~ etapas de su historia no supone la formación de una uniformidad in- 
terna. Precisamente las relaciones entre las dimensiones, las aptitudes econó- 
ln i c~s  y 10s efectivos demográficos de cada una de ellas y 10s de sus comarcas 
interiores no tienen nada de homogéneo. En ellas cada unidad geográfica ha 
de ser considerada como una simbiosis original de aptitudes y mentalidades. 
De aquí la consideración de  las islas como un microcosmos en que la variedad 
es más frecuente que la uniformidad. 

Tres factores han marcado la historia insular: su valor estratégico con 
la secuela de funciones y servidumbre que supone, la incidencia que tienen 10s 
costes de  10s transportes en 10s precios de 10s productos y 10s costes sociales de 
la insularidad. 

El  valor estratégico de las islas ha sido más comercial que militar cuando 
éstas quedaron en una posición central, en la encmcijada de  un contexto eco- 
nómico y politico, constituyendo etapas de 10s grandes itinerarios mercantiles. 
Pero cuando las islas quedaron en posiciones marginales y de fricción, sus va- 
lores militares se antepusieron a 10s comerciales, que quedaron considerable- 
mente reducidos, debiendo supeditar a esta función muchas de sus actividades 
humanas. Todo el10 explica que las islas hayan sido abordadas por todos aque- 
llos que, soldados o marinos, piratas o comerciantes, quisieron dominar o estar 
presentes en el área mediterránea. 

La limitación básica impuesta por 10s transportes ha dado origen en las 
islas a efectos secundarios, tales como el encarecimiento de las mercancias de- 
bido a la incidencia que en ellas tienen 10s costes del transporte, a la instalación 
de empresas de mercado local y fuerte carácter marginal al amparo de la di- 
ferencia de precios debida a 10s transportes, y a dificultades en orden a la cap- 
tación de mercados extrainsulares por la difícil competencia en la comercializa- 
cibn de 10s productos insulares. Lógicamente, la importancia del coste de 10s 
transportes varia según la incidencia que tenga sobre el valor de 10s productos 
transportados, siendo a mayor incidencia mayor el obstáculo que el citado coste 
plantea. Lo cua1 supone un freno tanto al crecimiento como al desarrollo eco- 
nómico y explica el atraso de  las economias insulares, al limitar considerable- 
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mente la capacidad productiva. Y al incidir sobre la rentabilidad de las empresas, 
10 hace también sobre el trabajo, muy especialmente en las actividades agrarias 
clue tradicionalmente han constituido la base económica de las islas mediterrá- 
rieas y, en épocas de aislamiento, el único recurso para el aprovisionamie~~to de  
subsistencias. 

Las limitaciones del consumo local, hecho íntimamente relacionado con el 
volumen de la población, impide la instalación de  empresas para cuya renta- 
bilidad se necesita un notable volumen en la demanda, con 10 cua1 las islas 
quedan en posición de dependencia de productos y servicios exteriores. 

Por toclas las razones expuestas, con frecuencia las islas no pueden dispo- 
ner de un equipo de producción o de servicios adecuado a sus necesidades, 
imperfección que genera unos costes sociales tales como la limitació11 de estu- 
diantes universitarios según la población y la renta por callita, costes adicio- 
llales para quienes siguen estudios fuera de las islas, emigracjón de intelectuales 
y técnicos superiores, ausencia de un ambiente cultural, etc., todo 10 cual con- 
tribuye a perfilar la personalidad de las comunidades insulares. 

En  el acontecer histórico del Mediterráneo, la insularidad ha conferido a 
10s habitantes de sus islas una personalidad que se ha  formado en la negación 
misma de su originalidad, a 10 cua1 ha contribuido el que éstas hayan sido, 
generalmente, gobernadas desde fuera. Una personalidad celosa, amarga y va- 
nidosa, que ha buscado un orden eventualmente rnás justo o rnás eficaz que 
la justicia, siempre dispuesta a creerse 10 suficientemente perfecta como para 
atribuir a causas ajenas las faltas propias y a esperar10 todo del centralisme ad- 
ministrativo. Este sentido secular de la frustración es el origen de todos 10s 
complejos que penetran en la vida social de las islas. El escepticismo y la 
apatia han tendido a hacer del isleño un individuo asocial, cuyas relaciones 
humanas son más competitivas que cooperativas, pesando sollre 61 fuertes lazos 
de dependencia familiar o de clientela económica o política. 

Sobre las sociedades insulares pesa la magia del símbolo, la alteración del 
sentido del tiempo, del sentido de la ley, del sentido de la vida y de la muerte, 
al menos en 10 que corresponde a sus actuales concepciones occidentales. 

E n  las islas, como consecuencia de 10 que venimos exponiendo, la inteli- 
gencia no siempre sirve, ahogada en la mediocridad intelectual del conjunt0 o 
por la ferocidad arcaica de determinadas relaciones humanas. El10 explica el 
deseo de 10s mejores de huir. Para quienes, sea por el doseo de renovación 
o por incapacidad en la iniciativa, deciden quedarse, s610 quedan dos caminos : 
la sumisión rnás o menos dócil a 10s conformismos y a 10s poderosos, o la 
rebelión fácilmente sofocada. 

Examinados 10s rasgos fundamentales que caracterizan la vida insular, pa- 
semos a considerar los hechos concretos en cada una de las grandes islas del 
Mediterráneo occidental : Sicilia, Cerdeña, Córcega y las Baleares. 
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IV .  EL MEZZOGIORNO ITALIANO: SlClLlA Y CERDEÑA 

Las islas de Sicilia y Cerdeña han de incluirse en la problemática de  las 
Provincias meridionales de Italia o Mezzogiorno, del que forman parte. El 
atraso económico del Mezzogiorno, en parte consecuencia de la dominación bor- 
bónica, se acentuó con la unidad italiana, cuyos primeros gobiernos pusieron 
en práctica una política económica inspirada por 10s intereses industriales del 
Norte, 10 cua1 acentuó 10s contrastes entre la economia industrial y dinámica 
de las provincias septentrionales con la agrícola y estática de las meridionales. 
Al unificar la deuda pública, que en el Mezzogiorno, mal equipado, era redu- 
cida, el Estado italiano hacia pagar al Sur las inversiones que fomentaban 
la prosperidad del Piarnonte y la Lombardia. El fisco, más pesado que en tiem- 
pos de 10s Borbones, canalizó hacia el Norte el oro del Sur, y la venta de 
bienes eclesiásticos absorbió para Roma las disponibilidades de la burguesia 
urbana. De esta forma las provincias meridionales de Italia, faltas de  capitales, 
tenian el camino cerrado a la expansión económica. Fi~lalmente, el librecam- 
bio, instituido por el primer gobierno de la Unidad, arruinó a las modestas 
industrias meridionales, y las ventajas que este sistema suponian para la agri- 
cultura pronto desaparecieron, cuando 10s industriales del Norte se convirtie- 
roll al proteccionismo. 

En la cuarta década del siglo actual el Mezzogiorno se nos aparecia como- 
un mundo estático, cerrado a las innovaciones, anclado, en muchas áreas, en 
tradiciones y mitos propios de una sociedad rural, con un aparato industrial 
precari0 y una agricultura ligada a gravosas circunstancias condicionales fisi- 
cas y ambientales, desprovista de toda capacidad de renovación, en la que 
la emigración constituia la única solución para 10s excedentes demográficos de 
una población extraordinariamente fecunda. Todo el10 se agravaba en las islas 
de Sicilia y Cerdeña como consecuencia del aislamiento. 

Terminada la I1 Guerra Mundial, el Gobierno de  la nueva República Ita- 
liana, tanto para compensar el abandono en que se habia tenido a las provin- 
cias meridionales, como para dar solución al problema de 10s desequilibrios 
regioilales dentro de  la nación y resolver definitivamente el atraso económico 
del Mezzogiorno, tom6 una serie de medidas: unas de  orden estrictamente 
polític0 y otras de orden económico, a partir de las cuales se han producido. 
cambios importantes en su evolución económica. 

Por una parte, en la nueva Constitución italiana se crearon cinco regiones. 
dotadas de un Estatuto especial que les conferia la autonomia, con un parla- 
mento y gobierno propios, con funciones legislativas y administrativas adapta- 
das a las circunstancias y caracteristicas de cada región. De esta forma, el 
a50 1946 Sicilia y el 1948 Cerdeña se convirtieron en regiones autónomas. 

Por otra parte, en 1950 se creó la Caja del Mediodia o Cassa per i1 Mez- 
xogiorno, como un organismo autónomo bajo el control de un comité intermi- 
nisterial, que, dotado de  medios económicos muy cuantiosos, tenia como misión 
planificar, financiar y ejecutar un programa de obras extraordinarias para la pro- 
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moción económica y social de las provincias meridionales. Para el10 tenia que 
remover 10s obstáculos institucionales y ambientales que se oponian al incre- 
mento de  la renta agraria y eliminar 10s factores de atraso que hacian del Me- 
diodia una zona repulsiva a la instalación industrial y a toda iniciativa produc- 
tiva. A sus disponibilidades, que ascendian a más de 200.000 millones de  pe- 
setas, se unian 10s presupuestos de cada uno de 10s ministerios y la iniciativa 
privada atraida por las facilidades infraestructurales, fiscales y crediticias que 
se dispusieron para las empresas que se instalasen siguiendo la Iocalización 
planificada. 

1.a isla de Sicilia 

La isla de Sicilia está situada en la divisoria de las dos cuencas mediterrá- 
neas, entre la península de Calabria y el Cabo Bon, de  las que está separada 
por el estrecho de Mesina (3 km) y el de Sicilia (138 km). Por su extensión, que 
alcanza 10s 25.708 km" es la mayor de las islas mediterráneas, y por su forma 
triangular fue denominada Trinacria por 10s antiguos siendo sus distancias máxi- 
mas de 286 km de E. a O. y de 190 de N. a S. Su población, en el año 1969, era 
de 4.876.741 hab., con una densidad de 189 hab. por km2, ulla de las rnás altas 
del Mediterráneo. Todos estos parámetros confieren a Sicilia el rango regional 
en la mis pura acepción geográfica. 

En  Sicilia podemos distinguir tres tipos de paisajes totalmente diferentes. 
Al norte y el este y mirando al mar Jónico y al Tirreno, se alinean estrechas lla- 
nuras costeras apoyadas en 10s montes Peloros (1.374 m), Nebrodi (1.847 m) y 
Mandonie (1.977 m) en la costa septentrional, y en 10s Peloros e Iblei en la 
oriental. Esta llanura se ensancha en la Concha de Oro de  I'alermo y en Cata-. 
nia. Protegidas de  10s vientos, con tierras fértiles y bien regadas, presentan una 
vegetación casi tropical, con cultivos que constituyen 10s maravillosos jardines 
sicilianos, con naranjos, limoneros, palmeras y algarrobos. Los fiumare se enca- 
jan en la montaña, y 10s núcleos urbanos salpican las huertas formando marinas 
y rivieras de extraordinaria belleza, como la de Taormina, célebre ya en la anti- 
giiedad. 

En  el interior y hasta la costa meridional se extiende un verdadero mar de 
colinas, que ocupan el 74 % del suelo siciliano. La naturaleza arcillosa de  10s 
terrenos da lugar, con las Iluvias, escasas pero torrenciales, a 10s calanchi o relie- 
ves en bad Zands, y a las frune, deslizamientos o avalanchas de barro que cons- 
tituyen factores repulsivos para la actividad humana, pues dificultan la agri- 
cultura, las comunicaciones e incluso 10s asentamientos del poblamiento rural. 
La abundancia de sales, yesos y azufre en estas arcillas impide el desarrollo de 
la vegetación, 10 cual, junto con la aridez, da lugar a un paisaje casi desértico. 
El Principe de Lampedusa en el Gattopardo 10 describiria como ~ondulaciones 
interminables y descoloridas, desiertas como la desesperación)), o como upai- 
saje de colinas ondulantes, absurdas e irracionales, multiplicadas hasta el infi- 
nito)). No es de extrañar que la antigüedad clásica situase en las costas fkrtiles 
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del este la patria de Ceres o Deméter, y en una laguna próxima a Enna, en el 
interior, el lugar en que su hija Proserpina fue raptada por Plutón. 

El tercer tip0 de paisaje 10 constituye la cúpula volcánica del Etna, que 
con sus 3.263 m de altura y 150 km de circunferencia domina el ángulo NE. de 
Sicilia. En sus laderas se pasa de la zona de nieves y desiertos de su parte más 
elevada a la de bosques y a la de cultivos de frutales y viña, hasta la costa 
donde se cultivan 10s naranjos, aprovechando las ricas tierras procedentes de 
la descomposición de las lavas. Aquí, a pesar de 10s peligros que supone la proxi- 
midad del volcán en actividad, se concentra la mayor densidad de población 
de Sicilia. 

Por su posición en el Mediterráneo, Sicilia ha participado de todos 10s gran- 
des acontecimientos históricos de este mar. Poblada desde el Paleolitico supe- 
rior por 10s antecesores de 10s sicanos, ya en tiempos protohistóricos recibió a 
otros pueblos, como 10s sículos, elymos y fenicios. Para 10s griegos que la ocu- 
paron en el siglo VIII a. de J.C., Sicilia fue una especie de Far West, donde 
todo era mayor y mejor que en la madre patria. Con 10s romanos la isla empieza 
a ser dominada desde fuera y es tenida como una tierra extrema. Después de 
las efímeras ocupaciones de vándalos y ostrogodos, Sicilia pas6 a manos de 10s 
bizantinos, y después, de 10s musulmanes. Bajo estos Gltimos conoció una época 
de prosperidad, que se continu6 durante la ocupación de 10s normandos, 10s 
cuales hicieron de Paleimo su capital, que llegó a ser famosa por sus riquezas. 
Pero a partir de la conquista de la isla por la casa de Suabia en 1194, Sicilia 
inicia una serie de dominios de carácter casi colonial, que se prolongan con 10s 
angevinos, 10s aragoneses, 10s españoles, 10s Borbones de Nápoles e incluso la 
Italia de la Unidad, durante 10s cuales la formación de una estructura agraria 
latifundista, las luchas intestinas, las intrigas exteriores, el abandono de 10s 
gobernantes y las incursiones de 10s piratas sarracenos, desencadenaron un 
proceso de envilecimiento de la economia y de las relaciones sociales de 10s 
sicilianos. 

Cuando 10s grandes terratenientes fueros a vivir lejos de Sicilia alquilaron 
sus tierras a arrendatarios o gabelZoti, que a su vez las realquilaron en condicio- 
nes draconianas a 10s pequefios cultivadores. Esta forma de uso de la tierra dio 
lugar a una miseria rural crónica que se agravaba en años de malas cosechas. 
No es extraño, pues, que 10s levantamientos campesinos fueran frecuentes ni 
que 10s poderosos 10s ahogasen en sangre. Quienes ostentaron la representación 
del poder lucharon contra la introducción de cualquier ideologia que pusiera 
en peligro su status, haciéndolo primer0 contra las ideas del Despotismo ilus- 
trado, después contra las de la Revolución Francesa, la administración napoleó- 
nica y las mismas tentativas del gobierno de la unidad italiana, cuyos repre- 
sentantes no supieron captar la psicologia del pueblo siciliano y cayeron en 
una incomprensión recíproca, consecuencia de 10 cua1 fue la ausencia de una 
autoridad efectiva. 

La Mafia fue el instrumento local para el mantenimiento de la situación 
y constituye un fenómeno de desviación y de usurpación psicológica basado en 
10s sentimientos del honor, del orgullo y de la hipertrofia del yo. Nacida en la 

4. 
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primera mitad del siglo XIX como una sociedad secreta de las clases medias para 
luchar contra el peligro de 10s levantamientos y disturbios populares, fue suplau- 
tanda las funciones de la Administración y creando una red paralela de gobier- 
no y justicia. La exaltación del valor personal ante la insegmidad existente la 
hizo acreedora del respeto popular, y su desarrollo puede explicarse por cuanto 
c!onstituyó el Único camino de ascensión social para las clases deprimida y me- 
dias. E n  realidad, significó una interferencia entre la producción y el consumo, 
entre el trabajo y la propiedad mediante la violencia. 

A medida que el marasmo económico se agravaba, la po1)lación iba aumen- 
tando con una tasa muy elevada. Entre 1861 y 1969 sus efectivos se duplicaron, 
a pesar de que el Estado italiano, a fin de  asegurar el trabajo, favoreció la emi- 
gración primer0 hacia América y, a partir de  1921, hacia las provincias septen- 
trionales y Europa. Entre 1861 y 1950 salieron de la isla más de un millón y 
medio de  sicibanos, de 10s cuales un 70 % fueron a establecerse en Estados 
Unidos. Al terminar la I1 Guerra Mundial, la emigración, paralizada en 1925 bajo 
e1 fascismo, se reanudó. E n  el año 1951 la población activa, que en 1861 suponia 
e1 49 % de 10s efectivos totales, se habia reducido al 32 %, cuando en el Pia- 
monte era del 53 %. El paro obrero afectaba al 14 % de la población activa, 
siendo importante el subempleo y el trabajo de temporada. L,as actividades pri- 
rnarias absorbian el 52 % de la población activa, las secundarias el 23 % y 10s 
servicios el 25 %. El analfabetismo entre 10s mayores de 6 años representaba 
el 25 % ; 50.000 niños en edad escolar no estaban escolarizados, y s610 un 29 % 
de 10s que asistian a clase terminaban sus estudios. 

A fin de  remediar tal estado de cosas y satisfacer las tendencias autono- 
mista~ que bicieron aparición en la isla tras su liberación por las fuerzas aliadas, 
el Gobierno italiano de la nueva República concedió, en 1946, el Estatuto de 
autonomia regional, con un verdadero Parlamento (a diferencia de las otras re- 
giones autónomas que solo tienen un Consejo) y un Gobierno, 10s cuales, junta- 
mente con el Estado italiano, iniciaron un esfuerzo legislativo y económico para 
mejorar la situación económica y social de Sicilia, elevar el nivcl de vida y 
reabsorber el paro y el subempleo. A este fin se promulgó on 1950 la Ley de 
lieforma Agraria, que se proponia expropiar y redistribuir, una vez revaloriza- 
das, las fincas de más de 300 ha, que con un total de 2.785 suponian una exten- 
sión de 442.000 ha. Para su puesta en práctica se creó la ERAS (Ente per la 
niforma Agraria in Sicilia), a cargo de  la cua1 estaban las obras de infraestruc- 
tura y puesta en regadio de considerables extensiones. La política de indus- 
trialización se orient6 hacia la  instalación de una infraestructura moderna en 
10 que a transportes y suministro de agua se refiere, concesión de ventajas a 10s 
industriales que se instalaran en Sicilia y establecimiento de una política de 
inversiones industriales, en todo 10 cua1 participó activamente la Cassa per i1 
Mezzogionzo. 

En  1947 se creó el ESE (Ente Siciliana di Elettricifd), cuya rivalidad con 
la SGES (Societd Generale di Ekttricitd Siciliana) ha dado Jugar a un notable 
encarecimiento de la energia eléctrica. En  1952 se creó el IRFIS, Órgano públi- 
co de financiación industrial, que transferia 10s créditos de la Cassa per i1 Mez- 
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zogiorno, de la Región Siciliana y de la Banca Internacional de Reconstrucción. 
Otros organismos de función parecida fueron la Sección de  Crédito Industrial 
de la Banca de Sicilia y, en 1958, el SOFIS, Sociedad Financiera de Palermo, 
que tenia como objetivo recoger el ahorro insular. 

La industria moderna se ha desarrollo especialmente en el sector de qui- 
micas, en el área comprendida entre Augusta y Syracusa, donde su localización 
viene determinada por la proximidad de 10s yacimientos de potasa, azufre, sal 
y petróleo, por la llanura litoral, via férrea, agua abundante, buen puerto natu- 
ral y proximidad a 10s itinerarios petroleros del Medio Oriente y Africa del N.; 
además, es un sector sin Mafia y de una ~oblación con fama de laboriosa. E n  1951 
se creó una pequeña refineria, que en 1954 se ampli6 con el petróleo de  Ragusa 
y el procedente del exterior (Refineria Rasiom). La SGES construyó la gran cen- 
tral termoeléctrica de TIFEO. La SINCAT, con capital Edison, mont6 una gran 
fábrica de abonos. Todas estas industria tuvieron efectos multiplicativos dando 
lugar a la aparición de  otras numerosas empresas. 

La Cassa per i1 Mezzogiorno ha establecido créditos especiales y muy cuan- 
tiosos y ha  colaborado en la redacción de 10s planes regionales de desarrollo, el 
último de 10s cuales corresponde al quinquenio 1965-70. 

Sin embargo, 10s resultados de toda esta política no corresponden al esfuer- 
zo realizado a causa de 10s múltiples obstáculos que 10s interesados en mantener 
las antiguas estructuras han puesto, bien sea retrasando realizaciones progra- 
mada~ ,  bien ocupando 10s cargos de 10s que dependian estas realizaciones y la 
agilización de la reforma. Pero, con todo, 10 alcanzado es importante: la pobla- 
ción activa del sector agrario ha disminuido de un 52 % en 1951 a un 34 0/, 
en 1966, la del sector industrial h a  pasado de un 23 % a un 31 %, y la del sector. 
terciari0 del 25 % al 35 %. Pero la población activa ha pasado de representar 
el 33 % del total al 29 % y el paro obrero ha disminuido del 14 % de  la po- 
blación activa al 3,s %. El crecimiento natural ha pasado de  un 15 O/,, en 1947 
a un 12 O/,, en 1966, como consecuencia del descens0 de la natalidad, que ha 
pasado del 26 O/,, al 20 O/,,. 

Sin embargo, entre 1947 y 1966 la pkrdida por emigración de la población 
siciliana ha sido del orden de las 788.000 personas. 

Asi pues, a pesar de que el desarrollo sectorial de la economia h a  sido armó- 
nico, no ha seguido al crecimiento demográfico, cuyos excedentes han tenido 
que continuar emigrando. 

La isla de Cerdeña 

De extensión análoga a la de Sicilia, Cerdeña, con sus 24.094 km2 presenta 
una problemática original tanto por su posición como por sus recursos y trayec- 
toria histórica. Situada en el centro-este del Mediterráneo occidental, es la isla 
más alejada de las costas continentales, 10 cua1 ha  dificultado el aprovechamien- 
to de sus recursos mineros y el desarrollo de sus escasos recursos agrarios. Todo 
el10 explica que su población, que en 1969 alcanzaba el millón y medio de 
























